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EL VEGETARIANISMO, FILOSOFÍA
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El vegetarianismo es la práctica alimentaria que excluye el consumo de carne de cualquier animal. Dentro del vegetarianismo se distinguen el veganismo, el frutarismo, el crudismo, el lacto-vegetarianismo y el ovo-vegetarianismo. El frutarismo prevé el sólo consumo de fruta, semillas y hortalizas de fruto. El crudismo se distingue en vegano y vegetariano: el primero admite sólo el consumo de fruta y hortalizas sin cocer, el segundo prevé el consumo de lácteos sin pasteurizar. El lacto-vegetarianismo excluye el consumo de carne animal, admite alimentos de origen vegetal y productos de origen animal y es la práctica alimentaria más habitual en Occidente. Algunos vegetarianos excluyen de sus prácticas alimentarias huevos o leche, pues se habla de lacto y ovo-vegetarianismo. 

El vegetarianismo lucha contra el consumismo donde los animales son simples bienes de consumo (alimentos) insertados en una cadena de producción. Según la filosofía de los vegetarianos, este consumismo desenfrenado no es progreso, sino negación de la “razón” humana. El hombre se ha embarcado en un camino equivocado, creyendo en el falso progreso dictado por el consumismo desenfrenado y ahora vive en un mundo ya en agonía, un mundo donde la pobreza crece inexorable y donde la naturaleza se destruye de manera sistemática, haciendo inhospitable el ambiente en que vivimos. El vegetarianismo es un estilo de vida para volver a los orígenes y al bienestar, para cambiar el rumbo hacia el declino ineluctable del hombre. Ser vegetarianos significa adecuarse a una sana manera de vivir, empezando por las comidas, que respecta la naturaleza y todas las especies que la pueblan. 

La mayoría de nosotros nacimos en familias con hábitos “carnívoros”, pues condicionando nuestras decisiones alimentarias. La elección de liberarnos de las impostaciones de la dieta dominante no sólo se hace desde la perspectiva del respecto de la vida animal, sino para respetar la naturaleza en general también. La carne se propone como alimento de consumo que mejor indica bienestar social, también los países más atrasados que progresivamente se vuelven industrializados miden su bienestar basándose en el consumo de carne. El ciclo de producción de la carne se puede acelerar (la agrícola no) y produce mayor aprovechamiento económico. Las ingeniosas y estratégicas campañas publicitarias organizadas por los productores llevan los países industrializados a un excesivo y deletéreo consumo de productos a base de carne. Todos los cereales cultivados y destinados al consumo por parte de los animales de granja podrían utilizarse para dar de comer a más de mil millones de personas. Un kilogramo de proteínas presentes en el trigo cuesta alrededor de 3 dólares, un kilogramo de proteínas animales cuesta 30: diez veces más.  Podéis imaginar cómo el consumo de carne conlleve una destrucción sistemática (agricultura, árboles para hacer espacio a pastizales, polución, etc.) del entorno y de sus reservas.  

La elección de convertirse al vegetarianismo pues se basa en el respecto de la naturaleza y de la vida animal que, dado que es vida, tiene los mismos derechos que nosotros. El hombre, dotado como está de razón, tendría que utilizar sus propias capacidades para hacer proliferar las otras especies y no para sotometerlas y utilizarlas a su voluntad. A los que creen que comendo carne perfectamente se insertan en la cadena alimentaria “depredadores y presas” los vegetarianos responden que hace millones de años que dejamos de andar de cuatro patas: ¿Cuántos tienen que pasar para que empezamos a civilizarnos?
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